
 

Josemaría Escrivá se trasladó a Madrid en abril de 1927. En 
Madrid -dijo en una ocasión- he recibido mi misión: 
me siento con derecho abundante, por esa y por otras 
razones, madrileño. 

 

1. Calle García de Paredes: la fundación del Opus Dei  

En el nº 45 de la calle García de Paredes se encuentra la 
Basílica de la Milagrosa de los PP. Paúles. 

En la Casa Central de los PP. Paúles, cuya primera piedra se 
colocó el día de San José de 1883 y ahora ocupa el Sanatorio 
de la Milagrosa, Josemaría Escrivá fundó el Opus Dei el 2 de 
octubre de 1928. 

 

La Casa Central de los Paúles era una amplia edificación de 
ladrillo de cuatro pisos, en torno a un patio jardín interior, con 
habitaciones sencillas y austeras, que daban a largos corredores. 
Adosada a aquella construcción, a la entrada de la calle García de 
Paredes, estaba la iglesia de San Vicente de Paúl, hoy de la 
Milagrosa, acabada en 1904. Por detrás había «una ancha huerta 
llena de fertilidad, de verdor, matices y lozanía, con varios cuadros 
cortados por sendas y paseos, cubiertos de frondosos árboles, 
frutales unos, de sombra otros» (Cfr.Guía de Arquitectura y 
Urbanismo de Madrid. Este edificio ha sufrido en los años cuarenta 
una profunda transformación, y una buena parte de la antigua 
construcción es ahora un hospital. El resto, reestructurado y 
ampliado, es actualmente la residencia de la Comunidad de los 
P.P. Paúles, que atienden la aneja Basílica de La Milagrosa). A 
medida que corrían los años, estos enormes espacios abiertos de 
huertas y jardines, que se extendían hasta Cuatro Caminos, 
alternando con grandes solares y zonas edificadas, se los iba 
comiendo el ensanche. 

Del 30 de septiembre hasta el 6 de octubre de 1928 san Josemaría 
hizo allí un curso de Retiro, con otros cinco sacerdotes. Se 
levantaban a las cinco de la mañana, y se retiraban a las nueve de 
la noche. Entre medio: exámenes de conciencia, misa, pláticas, 
oficio divino... 

El martes por la mañana, dos de octubre, fiesta de los Ángeles 
Custodios, después de celebrar misa, se encontraba don 
Josemaría en su habitación leyendo las notas que había traído 
consigo. De repente, le sobrevino una gracia extraordinaria, por la Actual Parroquia de la Milagrosa 
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que entendió que el Señor daba respuesta a aquellas insistentes 
peticiones del Domine, ut videam! y del Domine, ut sit!. 

 
Una capilla en la parroquia de Nuestra Señora de los Angeles 

ilustra el momento de la fundación del Opus Dei 

 

Tres años más tarde describirá el meollo de lo ocurrido: Recibí 
la iluminaciónsobre toda la Obra, mientras leía aquellos 
papeles. Conmovido me arrodillé —estaba solo en mi 
cuarto, entre plática y plática— di gracias al Señor, y 
recuerdo con emoción el tocar de las campanas de la 
parroquia de N. Sra. de los Ángeles. 

Bajo la luz potente e inefable de la gracia se le mostró la Obra 
en su conjunto; «vi» es la palabra que usaba siempre al definir 
este hecho. Fueron unos instantes de indescriptible grandeza. 
Ante su vista, dentro del alma, aquel sacerdote en oración vio 
desplegado el panorama histórico de la redención humana, 

iluminado por el Amor de Dios. En ese momento, de manera 
indecible, captó el meollo divino de la vocación del cristiano, que, 
en medio de sus tareas terrenales, era llamado a la santificación 
de su persona y de su trabajo. Con esa luz vio la esencia de la 
Obra —instrumento aún sin nombre—, destinado a promover el 
designio divino de la llamada universal a la santidad, y cómo de la 
entraña de la Obra —instrumento de la Iglesia de Dios— irradiaban 
los principios teológicos y el espíritu sobrenatural que renovarían a 
las gentes. Con inmenso pasmo, entendió, en el centro de su alma, 
que dicha iluminación no sólo era respuesta a sus peticiones, sino 
también la invitación a aceptar un encargo divino. 

Hasta el cuarto del sacerdote en 
oración llegaba el jubiloso 
voltear de campanas de la 
iglesia de Nuestra Señora de 
los Ángeles, en el barrio 
cercano de Cuatro Caminos. El 
repiqueteo quedó para siempre 
en su espíritu: Aun resuenan 
en mis oídos —decía en 
1964— las campanas de la 
iglesia de Nuestra Señora de 
los Ángeles, festejando a su 
Patrona. 

En los pequeños sucesos 
diarios, hechos con amor y a la 
perfección, en los trabajos y 
dificultades, en las alegrías, en 
una tarea profesional bien 
ejecutada, en el servicio a la 
sociedad y al prójimo, se 
encierra siempre un tesoro. 
Porque el trabajo profesional y las relaciones sociales constituyen 



el ámbito y la materia que han de 
santificar los cristianos, haciéndose 
santos en el desempeño de las 
obligaciones familiares y civiles. En la 
llamada universal a la santidad va 
implícito, por tanto, el valor santificador 
del trabajo ofrecido a Dios, el valor 
cristiano de actividades seculares que 
nos despegan de este mundo sin dejar 
de estar asentados en él. De manera 
que el alma toma ocasión de todo ello 
para santificarse, para divinizarse. 

En esa vida corriente, mientras 
vamos por la tierra adelante con 
nuestros compañeros de profesión 
o de oficio —como dice el refrán 
castellano cada oveja con su pareja, 
que así es nuestra vida—, Dios 

Nuestro Padre nos da la ocasión de ejercitarnos en todas 
las virtudes, de practicar la caridad, la fortaleza, la justicia, 
la sinceridad, la templanza, la pobreza, la humildad, la 
obediencia... 

De modo que las ciencias y el arte, el mundo de la economía 
y de la política, la artesanía y la industria, las labores 
domésticas y cualquier otra profesión honrada dejan de ser 
indiferentes o profanas. Porque cualquier actividad, vivificada en 
unión con Cristo, hecha con espíritu recto, de sacrificio, de amor 
al prójimo y de perseverancia, con intención de dar gloria a Dios, 
queda ennoblecida y adquiere valor sobrenatural. 

Aquel joven sacerdote iba a ser heraldo del nuevo mensaje para 
la humanidad. Mensaje: viejo como el Evangelio y como el 
Evangelio nuevo. Sin embargo, en el mejor de los casos, se 
veía como un humilde y despreciable borrico sobre el que, de 

golpe, impusieran una carga preciada y gravosa. Hermoso 
gravamen, compartido por el Señor, que se había metido hasta el 
hondón de su alma. En rigor, así sentía don Josemaría su 
vocación: 

Si me preguntáis cómo se nota la llamada divina, cómo se da 
uno cuenta, os diré que es una visión nueva de la vida. Es 
como si se encendiera una luz dentro de nosotros; es un 
impulso misterioso, que empuja al hombre a dedicar sus más 
nobles energías a una actividad que, con la práctica, llega a 
tomar cuerpo de oficio. Esa fuerza vital, que tiene algo de alud 
arrollador, es lo que otros llaman vocación. 

La vocación nos lleva —sin darnos cuenta— a tomar una 
posición en la vida, que mantendremos con ilusión y alegría, 
llenos de esperanza hasta en el trance mismo de la muerte. Es 
un fenómeno que comunica al trabajo un sentido de misión, 
que ennoblece y da valor a nuestra existencia. Jesús se mete 
con un acto de autoridad en el alma, en la tuya, en la mía: ésa 
es la llamada.  

En esos días de retiro en los Paúles acabó de reconocer la mano 
providencial del Señor, que había ido preparando la piedra 
fundacional en los graves sucesos que obligaron a la familia a 
peregrinar de Barbastro a Logroño, de Logroño a Zaragoza, y de 
Zaragoza a Madrid. Con esa luz, su vida adquirió nuevo y total 
colorido. Dios le había traído hasta la Villa y Corte para zambullirle, 
a fondo, en los problemas de la humanidad. 

Consideraba yo por la calle, ayer tarde —escribirá en sus 
Apuntes—, que Madrid ha sido mi Damasco, porque aquí se 
han caído las escamas de los ojos de mi alma [...] y aquí he 
recibido mi misión. 

Examinó los medios materiales de que iba provisto para esa misión 
y cayó en la cuenta de su desnudez. El Señor le había ido 
despojando, en el camino de su vida, de toda impedimenta. Me 



encontraba entonces solo con el único bagaje de mis 
veintiséis años y de mi buen humor, nos dice haciendo el 
recuento. (Y en otra ocasión: Hemos empezado a trabajar en 
la Obra, cuando el Señor quiso, con una carencia absoluta 
de medios materiales: veintiséis años, la gracia de Dios y 
buen humor. Y basta).  

 

Una placa recuerda el lugar de la fundación del Opus Dei 

 

El año 2000, los PP. Paules de la basílica de La Milagrosa 
colocaron una placa en el interior del templo en la que se 
recuerda que san Josemaría Escrivá de Balaguer recibió allí, en 
1928, la inspiración divina de fundar el Opus Dei. 

El texto de la placa, precedido por el sello de la Obra, dice: "El 
día 2 de octubre de 1928, mientras hacía un retiro espiritual en 
esta casa de los PP. Paules, el beato Josemaría Escrivá de 
Balaguer recibió en su corazón y en su mente la semilla divina 
de Opus Dei: «Recibí la iluminación sobre toda la Obra: 
conmovido, me arrodillé -estaba solo en mi cuarto- y di gracias 
al Señor, y recuerdo con emoción el tocar de las campanas de 
Nuestra Señora de los Ángeles»". 

LUGARES CERCANOS RELACIONADOS CON LA HISTORIA 
DEL OPUS DEI 

 

2. Calle de Diego de León  

Este edificio alberga una cripta en la que reposan los restos de los 
padres del Fundador del Opus Dei. 

El Fundador comenzó a vivir en esta casa el 31 de octubre de 
1940. Residieron, a partir de poco después, en esta misma casa, la 
madre y los hermanos del Fundador. 

En esta casa falleció la madre del Fundador, Dolores Albás, el 22 
de abril de 1941. 

Entre otros episodios que sucedieron en este centro fue una noche 
en que las preocupaciones no le dejaban dormir, sintiéndose 
herido en su honra de sacerdote por tanta injuria, se tiró de la 
cama. Tenía el oratorio muy cerca. Salió del cuarto y, postrándose 
ante el Sagrario, le dijo al Señor: Jesús, si Tú no necesitas mi 
honra, yo ¿para qué la quiero?. Desde ese momento, podían 
pisotearle la honra cuanto quisieran. Se hacía cuenta de que ya no 
la tenía. 

 

 

 

 

 

 

 

 
El edificio de la calle Diego de León 
en 1940 y en la actualidad. 

 



Volvió a acostarse. Tranquilo, porque había dejado en manos de 
Dios lo que de su persona pudieran pensar las gentes.  

 
3. Calle de Alcalá. "El Sotanillo"  

Subiendo por la calle de Alcalá en dirección a la Puerta de 
Alcalá, cruzando a la otra acera,el paseante se encuentra con la 
antigua sede de El Sotanillo, que estaba en el nº 31, muy cerca 
ya de la Plaza de la Independencia.  

En los primeros tiempos del Opus Dei, cuando san Josemaría 
no contaba con ninguna sede, solía ir a esta chocolatería (que 
ha desaparecido) con las personas que trataba apostólicamente. 

Cuenta Vázquez de Prada: "Este establecimiento —
chocolatería, cervecería y cafetería, todo en uno—, estaba 
situado en lugar muy céntrico: en la calle de Alcalá, entre la 
Cibeles y la plaza de la Independencia. La entrada del local 
estaba a ras del suelo y había que bajar unos cuantos 
escalones, pues ocupaba un semisótano. 

Don Josemaría se encontraba muy a gusto en el ambiente del 
"Sotanillo", rodeado de sus jóvenes amigos. Y Juan, el 
propietario, y su hijo Ángel se acostumbraron a ver al sacerdote 
acompañado de estudiantes. Cuando uno de ellos le veía entrar, 
pasaba en voz alta el santo y seña: «Ya ha llegado con sus 
discípulos»". 

4. Puerta de Alcalá y Parque del Retiro  

El paseante llega a otro monumento emblemático de Madrid: la 
Puerta de Alcalá en la Plaza de la Independencia.  

En esta plaza, en el nº 75 de la calle de Alcalá, nació Álvaro del 
Portillo.  

La Puerta de Alcalá es, junto con la Fuente de Cibeles, uno de los 
monumentos más conocidos de Madrid. La construyó Francisco 
Sabatini en 1771. Es una de las grandes puertas ornamentales que 
se construyeron durante el reinado de Carlos III. Conmemora la 
entrada de Carlos III en la capital.  

 

Parque del Retiro 

La denominación 
"Retiro" proviene del 
Cuarto Real, una zona 
de retiro espiritual 
construida por orden 
de Felipe II para que el 
rey se retirara en 
Cuaresma, para rezar 
y preparar la Semana 
Santa. Al principio se 
llamaba Cuarto Real 
de San Jerónimo. Más tarde el duque de Olivares lo denominó 
Casa Real del Buen Retiro, antecedente del nombre actual.  

San Josemaría se reunía para charlar en este parque con los 
primeros miembros del Opus Dei y con las personas a las que 
trataba apostólicamente. Cuenta Isidoro Zorzano: “Al principio no 
teníamos, con el Padre, dónde ir. Nos sentábamos en un banco del 
paseo. Después fuimos al Retiro, que estaba más tranquilo... y allí 
trazábamos planes”. 



Mapa con los lugares señalados en el artículo 
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